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Una de las principales estrategias del poder en la actualidad es su capacidad para 
fragmentar las luchas de liberación. En el presente lo vemos claramente en la creación 
de discursos que nos hablan sobre identidades o diversidades culturales (Zizek, 2004). 
Las clases subalternas retoman estos discursos para constituirse como sujetos en 
lucha, recogiendo las reproducciones del poder. Sin embargo, al interior de estos 
discursos de  identidades sociales, se constituyen sujetos de liberación quienes por 
medio de la memoria histórica y a través de no identidades o identidades en 
resistencia  se enfrentan a las lógicas de uniformidad y fragmentación (Matamoros, 
2005). 
     Nos proponemos recalcar las relaciones que en toda manifestación cultural existen 
en torno al uso político de la historia y la memoria en el imaginario de las clases 
oprimidas. Resignificando el pasado como continuidad de dominación entre el vencido 
ayer y el vencido hoy (Benjamin, 2003) con el fin de potencializar una particularidad no 
identitaria contra la identidad que el poder propone. Resignificar el pasado desde el 
presente tiene la capacidad en los dominados de darle otra lectura a la historia oficial, 
otra interpretación. Esto es lo que Benjamin propone para mantener la chispa de la 
esperanza en las generaciones actuales. El uso de la memoria histórica facilita el 
surgimiento de una subjetividad crítica, al articular el tiempo y el espacio como una 
continuidad de opresión. En otras palabras, la articulación con el pasado fragiliza la 
hegemonía ya que en el imaginario se abre la posibilidad de construir otro mundo, 
diferente al imperante (Gilly, 2006). 
     Desde esta perspectiva buscamos la ruptura epistemológica, para examinar 
dialécticamente la construcción de las identidades, interrogando los aspectos 
simbólicos y los discursos que se construyen en espacios y tiempos locales, mediados 
por relaciones políticas tanto nacionales como internacionales. 
     


